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Suma anterior. 
Casino Figuerense , Em prosa 
Redaccion de El Ampurdanés. 
3. P. C 
Miguel Paler. . . . 
Joaquín Bonavia . . 
José Carrera y Sistacli. 
Agustin Escubós . . 
Juan Giralt y Salabert. 
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Jaime Bosch. . 
Domingo Darnis. 
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Se conlinuarà. 

Continua abierta la suscricion en las Ca­
sas consistoriaies, en casa de losSres. Al­
caldes de Barrio, en la administracion de 
Loterias y en todos los Casinos. 

EL TEIPLODE L\ JUSTÍCIA,̂  

Sin que temamos profanar la palabra TESI-
PLO, este es el nombre que creemos debie-
ra tener el local destinado à la admiuis-
tracioü de juslicia, para qua esta virtud 
estuviera rodeada de todo el oniato y es­
plendor que r8quicre en la parte pràctica, 
al aplicar la espresion de la lev. Parece 
increible que en esta villa, en que cueuta al-
gunos siglosde existència laadminisiracion de 
juslicia, coiTio metròpoli del Ampurdan, se-
gun algunes dalüs que nos han suministra-
do escriluras ar.tiguas, no haya un mise­
rable lacai destinado al ejercicio de las 
fLincionès judiciales, y que csfas tengan que 
despacliarse dcsde la casa parlicular del 
Jiipz, que en algunas-ocasiones ha sido una 
fonda ó casa de pupilos, mientras que el 
Ayuntamiento no carece de su sala capi­
tular, y las Arles lienen su local en el tea-
tro y salon de baile, como si fueran pre-
i'erentos éstas al sagrado ministerio de la 
juslicia, en que se decide de los inlereses, 
liOiior y hast.i de !a vida de los hombros. 

La Justícia, esa virtud divinizada por los 
Paganes —de los que hemos tornado las in-
sigüias—al consideraria una virgen con las 
balaiizas y la espada, para dar àcadauno 
lo que es suyo con íoda la exactitud del 
peso, y hacf-r respotar su medida con la 
fuíM'za pública, es la que en esta viUa se 
encui>!itra postergada à las Arles, y auu à las 
líieras diversiones de pasatiempo deiaju-
verJud, como si no fuera lo primero que 
debiera. coníidcrarse, ó al ménos córrer pa-
rc-ias con la rcíigion, destinada à eiicami-
íiar ei esjiirilu d"! bombre cou sii Cria­
dor, on la oíra vida. La reiigioa liene sus 
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.as acCiones üu-
rituai, y la juíticia, Cíiyo 
cada uiio lo que es iuyo, 
facaza si es níCiíettar, ya 
las accíünes leíïiocr.iies de 
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{!ue Gil (j.a seaa 
la v:da, no Uci)0 puaia deteríaiaado dasde 
doüde se baga oir, rcsuUaiido de ello el 
desprocio por unos, y por ctros el teiiior, 
que, en sa rudoza, iiúran à tao sublime 
\iriud, como la sancioa del capriclio ó 
del despotisme. La milícia castrense rinde 
casi un cuito à sus banderas, que son tan 
solo una insígnia, y la milícia togada, ó 
sean los ministros de la ley, no tienen à 
quien rendir tal honienage, y, como con-
secuencia legitima, ios súbditos al tribu­
nal ordinario, no solo desconocen la íey que 
les rige, sinó hasla los minislros destioa-

dos por la Sociedad à aplicaria, haciendo 
valer sus derechos. 

La persona del Jucz, cuya mision es de 
las mas sagradas, à los ojos dL4 vulgo, es-
caso de conocimientos, es una persona par­
ticular, y persona, ha de decirse, que por 
algunos es hasla cierto punlo mirada coa 
temor; porque ios que no han tenido que 
intervenir con ella reclamando sus dere­
chos, Uegan à creer que su sola mision es 
castigar, cuando su cargo es tan solo ía 
espresion de la íey que todos invocan: por­
que !e idea de juslicia es innata en el 
hombre, como que es uno de sus atributos que 
le distingue de los irracionales. 

Los Romanes, cuyas leyes son la fuen-
te de las legislaciones modernas, pueslo qua 
las tornaren en su mayor parte del dere-
cho natural, no contentos con rodear de to­
do el esplendor posible à sus magistrados y 
à los actos judiciales, Uegarou à fingir la 
reveiacion 'ue sus dlus·as ai dic-lai &fguüdi> 
de sus leyes para inspirar respeto y cre-
encia, y hasta à 'dar el nombre de Dios al 
legislador, però si blen esto no puede ni 
debe tener cabida ennuestros dias desde la 
reveiacion del Evangello, no por eso ba de 
quedar tan desprestigiada la Justícia cfue 
iiegue à ser el escaraio, cuando en todo y 
por t!)do debiera marcbar herraanada con 
la Pieligíon, ya que el íin de esta saa di­
rigir el espiritu del hombre, y aquella ha-
cer respetar sus inlereses, como se ha dl-
cho. 

De esta falta de considî racion à la jus­
tícia nacen mil inconvenienles, coao son ia 
falta de respeto à SÜS Riinisíros, ia poca 
creeneia, y basta el pensar qae no todos ia 
consiguen por razon qae tengau; cnaiido à 
estar roííeada del aparata y :-:anipa que'su 
a[>!Ícacion roqaíero, todoa mira ran ea sus 
disposicioses la espresion de la ley, como 
oven suinisos la palabra divina par boca 
del sacerdate desde el pulpita ó do;d? ei a-
ra del aliar, «un que repïenda sus acciones, 
y auuque las castigue con el sacraaenio da 
ia penitencia. 

La iey penal espccialmerte, lleva en si 
una parte odiosa, y esta parla carga siom-
pre sobre la persona del juez à la vista de 
ios ignorantes, por lo qoc antes díjímos. 
cuando, por el cantrario, à ser admiaisírada 
desde un local determinado, que fuera el 
santuario de la juslicia, desapareceria tan 
errónea idea, porque en los fallos so viera 
tan solo la espresion de la ley, qae ea el 
dia KO està al alcaíico de todos, puesto qae 
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lo3 mas ignoran sean públicos ciertos ac-
tos de la administraclon de jusUcia. 

Los iueces, al salir de sus casas diaria-
inente para dirigirse al santuario deia jus­
tícia, llaraaran ía aícnoioa y respeto que el 
sacerdote que se dirigc al templo para cum-
plir con sus deberes: nadic dadara d« su 
acierlo y recta admsnistracion, y las preo-
cupaciones Tulgares fucran desapareciendo 
insensibleinente, à la par que se iluslrara 
el publico con el ejeraplo, las vistas ora-
les, y la publicidad de los acíos de ad-
ffiinibtracion de justícia, especial mente cri-
minales, para los que no hay dias feria-
dos, y ea euyos dias el Yulgo , mientras 
que por curiosidad acudiera al templo de 
la justícia, acabarà por una aíicion que 
taiitas veBtajas podria reportarlc. 

Parece raro, y no se comprende, que en 
la actualidad, en que el legislador hate-
nido la mira de que, en todo lo posible, 
sean públicos los actos judiciales, no se ha-
ya dispuesto para ello un local determinado; 
y mas raro que, mientras se blasona de 
jasticia y ley, de modo que estàs palabras 
llasta corren en boca de las miijeres y de las 
personas mas ignorantes, no se corrija tal 
falta, especialmente en el dia, en que por 
cualquier objeto, el mas insigniíicante, se 
gasían sumas inmensas, y se propouen me-
dios para realizarlas. 

Tiempo es ya de que cesen talcs incon-
Tenientes; tiempo es ya de que ante todo 
se respete la ley, aun dirémos con fana-
llsmo; y, en fin, hora es ya de que en 
nuestra vil·la, en la que todo tiende à la 
mejora y al progreso de las cosas, no que-
•de okidada una de las mas esenciales; pues 
lo contrario, seria caminar atràs, contra la 
corrienle del siglo, y en perjuioio y men-
gaa de íodoa. 

JUAN DE PABLO. 

CÀBIETIRA DE S. lORENIO. 

IL 

Segun el plan que nos hemos trazado 
en este trabajo, el examen de la impor­
tància de la carretera de Massanet de Ca­
brenys, llamarà nuestra atencion en el pre-
sente articulo. Esta carretera que debe di­
rigirse à Massanet de Cabrenys desde el 
puente de Campraayn, unirà estos dos pun­
tes con Darnius. ïodo el mundo en este 
pals conoce las producciones de Darnius y 
Massanet de Cabrenys. Todos sabemos que 
la principal cosecha de estàs dos poblacio-
iies, que las da •vida, es la del corcho. 
Esta produccion, ademàs de reportar graa-
des cantidades por sa venta como à pri­
mera matèria, alimenta no pocos capitales 
empleades en su fabricacion, y hace cir­
cular sumas considerables, destinadas al co­
mercio que se liace con los tapones ya en 
el pais, ya en el estrangero. 

La poblacion de Darnius, compuesta del 
lugar del misrao nombre y de la aldea 
de Bíontroig, tiene 1,253 habitantcs; y la 
de Massanet de Cabrenys formada por el 
caserio de Font freda, por la Yilla de Mas­
sanet, por ei caserio de Oliveda, por la 
parròquia de San Pedró dels 'Vilars y por 

el caserio de Tapis, reune 1,832 habitantcs. 
La produccion de ambas poblaciones no 

se limita únicamente al corcho, pues Dar­
nius produce tambien cenleno, avena, maiz, 
patatas, \ino y aceite, si bien todas ostas 
producciones son de poca importància, 
pues el centeno, avena y maiz no baslan 
para el consumo. Massanet de Cabrenys 
produce tambien trigo, centeno, cebada y 
raaiz; però la cosecha de Irigo es iitsigni-
ficante, el centeno algunas veces no basta 
para el consumo, lo mismo ({ue la cebada, 
y del maiz qucdan sobrantes en algunos 
aííos. 

En Massanet de Cabrenys hay iidemàs 
piedra de cal y yeso, minas en estado de 
paralizacion, ganado vacuno, caballar y do 
ccrda, fabricacion de clavos y tegídos de 
lana, naolinos harineros y alguna fragua de 
hierro. En esta villa se hace tambien el 
comercio de importacion de vino y aceite, 
y ademàs de los tapones se csporta hierro, 
carbon, maiz, patatas y ÍVutas. 

En nuestro tercer articulo, verémos que 
la carretera deS. Lorenzo de la Muga es de 
tanta importància como las dos que acaba-
mos de examinar, pues ademàs de las in­
mensas ventajas que reportarian de la mis-
ma las poblaciones cuya comunicacion debe 
facilitar, fomentaria tambien (como digimos 
al principio de nuestro primer articulo) los 
intereses del .partido judicial, de Figueras, 
y hasta los generales, siendo por otra parte 
un gran ausiliar de las carreteras de Llan-
sà y Massanet de Cabrenys, pues aumen-
taria el comercio do importacion de caldos 
de esta última villa, el de esportacion que 
se hace por Llansà, y el de ambas clases 
que existe en Figueras. 

PELAYO BÍASSANET. 

PROIECÏO M 11 CAML 

ItECïIHKaiO. 

Asi como algunos hombres del mayor 
raérito por su discrecion y singular pru­
dència, por su probidad, rectitud y cono-
cimiento, dignos ciertamente do ocupar los 
primeros puestos del Estado en bien de sus 
conciudadanos, pasan los dias de su vida 
coafundidos con la multitud, sin que apc-
nas sâ ga un panegirisla cuando la Parca 
corta el hilo de su existència para justi­
ficar sus buenas prendas y eloiiar sus vir-
tudes, que no se estinguen con la muer-
te; una cosa algo parecida se nota con 
respecto de algun pueblo, puerto, vasto 
territorio, etc. pues, no obstante sus iu-
mejorables condiciones para poder utilizar-
se en beneficio no solo de sus habitantcs, 
sinó tambien del pais en general, se pasan 
anos y mas anos permaneciendo en el mas 
lastimoso descuido; y solo de vez en cuan­
do deja percibirse alguna que otra dèbil 
voz recordando cl fruto mayor que seria 
susceptible consiguieran aquelles, si se com­
para con el esí;uio presesUe. 

Aludimos al famoso puerto de llosas y bajo 
Ampurdan. Darcmos de mano el primero, 
tanto porque consideramos vana tarea cnca-
recer la conveniència de su habiiitacion, 

cuando lo han hecho ya con suficiència va-
rias plumas mas bien cortadas que las nues-
tras, como por no ser de este lugar el tra-
tar de él, y nos ocuparémos someramente 
del segundo. 

El bien estar de este pais depende de 
la buena cosecha. De la Uuvia y de su 
oportunidad la seguridad de aquella. Esto 
es incontrovertible. 

Admitido y reconocido lo espuesto, serà 
bueno investigar si cabé en la esfera de 
lo posible encontrar algo con que pueda lle-
narse ese vacio de la lluvia. Este algo, co­
mo es natural, deberà ser el agua, que por 
medio de un canal proporcione el riego 
conveniente. 

Ahora preguntarémos. ^Serà realizable 
la conslruccion de un canal de Piosas à Fi­
gueras? Esta cuestion no es nueva; ha ha-
bido proyectos antes de ahora, y por las 
personas competentes en la matèria se re-
solvió afirniativamente; mas, por desgracia, 
algunos de los que se proponian contribuir 
con sus capitales para llevar à efecto aque­
lla obra se asustaron, porque su mirada no 
traspasaba la superfície do la cosa; otros 
creyeron equivocadamente, que el coste del 
canal ascenderia à un valor mucho mayor 
del que se habia calculado; y los mas, di-
gàmoslo de una vez, aunque sea doloroso 
confesarlo, desconocian sus intereses. Asi 
fracasó el proyecto. Yo hago lo que kacian 
mis abiíelos, dice un rutinario. Solo el tiem­
po, una buena educacion 6 instruccion, el e-
jemplo de los grandes propietàries y capita-
listas, las sociedades agrícolas son los úni-
cos elementos que pueden hacer que desa-
parezca por completo la aversion que so 
tiene al movimiento inteleetual y à las fe­
lices innovaciones de la experiència. 

Pcro, desde el proyecto deia conslruc­
cion del canal; desde que esta cuestion ha 
estado relegada al olvido, la instruccion ha 
gernrinado, los conocimientos agrícolas se 
han difundido; sin embargo, lo que queda 
por hacer es mas importante que lo que 
se ha hecho, y nos falta muchísimo para 
alcanzar el grado de perfeccion à que han 
llegado la Bèlgica, la Inglaterra, los Esta-
dos Unidos y aun la misma Francia, que en 
esta parte no ha marchado con tanta rapi-
dez; porque de medio siglo acà han Uovi-
do en el vecino ímperio mas condecoracio-
nes, honores y distiuciones de toda espè­
cie sobre todas las clases del Estado, par-
licularmeute la militar, que para honrar 
la agricultura. 

Entre tanto, no pasarémos por alto, y 
nos es grato el consignarlo, el impulso que 
ha dado nuestro Gobierno à ese ramo que 
tanto iníluye en la prosperidad de los pue-
blos; haciendo particular mencion de su 
loablc prevision con haber declarado obli­
gatòria en las cscuelas la ensenanza de 
los principies que mas tarde recuerdan los 
ninos, y les sirve de mucho, sujeriéndoles 
ideas luminosas sobre aquella ciència; de 
modo que, las i-ancias costumbres y preo-
cupaciones erròneas se van extinguiendo 
paulatinamente, à la manera que andando 
el tiempo se desmoronan aquelles edificios 
poco firmes en sus cimienlos. 

Por esto hemos querido recordar ahora 
la conslruccion del canal, creyendo que se 
hallarà dispuesto el pais à reconocor sn im-
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portancia, como principal motor de la ri-
queza agrícola del Ampurdan, y salga, por 
íin, de ese profundo letargo que tanlo per­
judica sus intereses. 

Ademàs, ^quién duda fuera niuy suscep­
tible que la realizacioi) del caiíal iníluyera 
lo bastante para que dejasen de pernia-
necer en el olvido las favorables cualidades 
que constituyen el puerto de Ilosas, y de-
terminasc el Gobierno declararlo liabili-
lado?^Qaicn serà tan obcecado que no re-
conozca à primera vista que aumentaría 
entouces considerablemento el raovimiento 
mercantil de Figueras? iuego à esta vüla, 
RO solo por esto, sinó tambien por ser la 
mas poblada de las que ban de tocar mas 
de cerca los felices resultados de la obra, 
le corresponde tomar la iniciativa^ y sobre-
pujar à las demis en el esfuerzo. 

De nucstra mano, pues, dependc el es-
íado favorable del asunto. Kosotros abri-
gamos la confiada conviccion de que se cons­
truirà el canal: podrà ser, si, cui-stion de 
tiempo. Deseamos que desde abora sea la 
preocupacion co,pstante de los ampurdane-
ses. ]Xo se quiera con la incúria é inaccion 
tacitamente despreciar los dones con que 
la naturaleza ha favorecido à los que han 
tenido la dicha de ver mecer su cuua en 
este fèrtil suelo. Preciso es auimarsc, y créa-
se que, por mas que aparezca insuperable 
una mejora pública, uo resiste à la fuerte 
y decidida voluntad de aqueílos à quienes 
interesa, à no ser que se desconozcan ab-
solutamente los medios para llegar à ella, 
y no quede otro camino que cruzarse de 
brazos ante un proyecto de la mas alta 
importància y de anhelada prosperidad. 

BíiGüEL PALAU. 

CíINTESTACIOPí ji UNA D I M 

En el número 271 , correspondiente al 
sàbado 28 del íinido setiembre, edicion de 
la maüana, del Diario de Barcelona, hemos 
vistoun escrito, firmado por cl Sr. I). Pablo 
Cardellach, del que se desprende la duda 
que ofrece à dictio serior el art. 34 de la 
Ley hipotecaria. . 

Nosntros que respetamos, como se merece, 
la opinion del Sr. Cardellach, profundo ju-
risconsulto; nosotros que distamos mucho 
de poseer los conocimientos cientiíicoa que 
adornan al referido senor; nosotros que, en 
una palabra, confesamos nuestra desventaja 
en el terrcno de la ciència con respecto al 
profundo jurisconsulto; nos atrevemos, sa-
tisfaciendo su deseo, à contestar lo que en 
aquel escrito se pide, y procurarémos sea lo 
mas conciso posible, concretàndonos à la 
duda que, segun el Sr. Cardellach, ofre­
ce el mencionado articulo. 

ART. .33. 
Li inscripcmi no convalida los aetos 6 contralos 

inscrüos que sean nulos con arreglo à las leyes. 
ART. 34. 

No obslante lo declarada en el articulo ante­
rior, los actos ó coiitratos que se ejeculen ú ator­
guen por persona que en et registro aparezca con 
éerecho para ello, no so invalidaran en cuanlo d 
tsreero, ma vez inscritos, aunqu^. despv.ts se anuk 

V resuelva el derecho del otorgante en 'mrtud de ti­
tulo anterior no inscrita, ó de causas que no re­
sulten claramente del mismo registro. 

CASO PRACTICO BE KULIDAD KOTORIA QCE 

PKESENTA EL SR. GARDELLÍCH. 

«l'san(3o del derecho que à todos concede la 
!oy hipotecfiria, un [lerdido A, se presenta al re­
gistro, y toma nota fiuntual de la desi^^na de 
una íieredad X, y de lós tituios con que apa-
rece reuialrada. Si no quiere darse tasita mo-
ieslia, soiicita una certil'icacion del estado de 
fquella heredad, y el registrador se la librarà 
literal, a 

«Con tales anteeedentes oficiales, este hombrs 
se íoija una escriíuia de venta de aquella he­
redad à su í^i'Oi', la estiefide cou todas las for-
malidades que la nueva ley reijuiere, imita el 
6Í̂ :rio de cualquier ISotario, la presenta al r e -
iiist/o, paga sus derechos y obliene su titulo 
regislrado. » 

«Eslo es posible, però basta nuestros dias y 
basta llegar al art. 3i iio ba pasado de un ac-
tu soberanomente nulo.» 

l'duíuido el ra.ilvado A, ha llegado liasta aqui, 
nada ha conseguiíio, puique el art. 33 le ha 
pueslo fuera de la ley; però el taimado que lo 
sabé, se eoiiíabula cou otro de su casta B, y 
l'i veude !a Íieredad X presentàndole al eí'ecto 
el titulo de su adquisicion regií^trado, y ademas 
uea certifi' acioa del registiador de no aparecer 
gravada aquella lluca desde entouces por A que 
•apareee ser su legitimo duefio. » 

«í'.l ladron B registra su nuevo titulo, y con 
él eu lii mano se presenta en la heredad X y 
quiere ecliar de ella a su verdadero y pacdico 
dui·ilO; rnuy rüstatite de saber ni de presumir 
tan inconcebible audàcia. ^ De quién es la he­
redad "?» 

Segun nuestra pobre opinion, el art. 34 
deia Ley Hipotecaria no puedejamàs ha-
cer roferòncia al caso practico que sienta 
el Sr. Cardellach, porque en dicho caso 
negaria cl tribunal al otorgante el dere­
cho de traspasar la cosa à un tercero, no 
en virlud de titulo anterior no inscrito, si­
nó por falta de titulo. 

Eítamos convencidos de que el Sr. Carde­
llach opina como nosotros; però no habién-
dosele escapado à su clara imaginacion, à 
su perspicaz ingenio que la redaccion del 
espresado articulo podia dar lugar con el 
tiempo à pleitos ruidosos, y que mas vale 
precaver el mal oporlunamente que atajar 
sus consecuencias, ha publicado su concien-
zudo escrito, al que hemosdado esta con--
testacion porque no podemos ni remota-
meule creer que jamàs favorezca la ley 
à los falsarios y falsiflcadores: y siendo 
tambien para nosotros bastante confusa la 
redaccion del mencionado articulo de la ley 
y de diíicil explicacion, quisií'ramos que 
estuviesc redactado de una manera que no 
diese lugar à interpretacioncs que tal vez 
podrian algun dia causar perjuicios decon-
sideracion à algun particular, puesto que 
si bien estamos plenamente conveiteidos de 
que no viene comprcndido niugunacto cri­
minal en el sentido de la Ley hipotecaria, 
garantia de la propiedad; lo estamos tam­
bien de qu3 no son de imposibie ejecuciou 
los actos cuyo caso practico sienta D. Pablo 
Cardellach, y de que no es dado al hombre 
poderlos cortar, sinó reprimirlos por medio 
de las pcnas que pudieran imponerse à 
los malvades y taimados falsarios y falsi­
ficadores. 

H. COLL DE ALVAREZ. 
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Moiiumentos hay en la tierra destlnados 
à iamortalizar grandes hcchos, lieróicas vir-
tudes; monumeutos que se niiran sieiiipre 
con veneracion, porque en ellos se vé sim-
bolizado el caràcter de los buor.os ciuda-
danos; y ante el recuerdo de iDsignes sa-
crificios, el mas indiferente se llena de en. 
tusiasmo y desea seguir las liuelias de los 
que se han hecho acreedores à la admi-
racion universal. 

Y si el aniante de su pàtria contempla 
en ella un monumento destinado à ser ia-
térpreíe fiel de uno de los hcchos mas gran­
diosos que registra la historia de todos tiem-
pos, no solo en su pueblo sinó tambien en 
todo el mundo; la lucha de na puiiado de 
valientes con un innumerable y aguerrido 
ejército que trataba de arrebatar la inde­
pendència de una nacion tan grande como 
un instante abatida: si, esle monumento le 
trae à la memòria à la par que la noble-
za y valor de aqueílos héroes, la alevosa 
perfídia y hasta el ensanamiento de sus ter­
ribles adversàries, y presenta, en fin, à su 
vista la saugre de tantos màrtires cobar-
demente inmolados, entonces su corazonse 
comprime y no puede ménos de derramar 
una làgrima de respetuosa conmocion por 
las cenizas de las llustres víctimas. 

EI primer pensamiento de todo hombre 
verdaderamente espahol, al llegar à la po-
blacion en que se halla el Monumento del 
Dos de Mayo, serà siempre ei de ir à vi-
sitarle, el de ir à jurar allí, por los ma­
nes de los que murieron, tener presente 
su patriótico proceder, y sacriíicarse, co­
mo ellos, sin vacilar, por la pàtria, siem­
pre que algun peligro la amenaze: por­
que la relacion del drama que tuvo lugar 
en aquel sitio, ha Uegado hasta el ultimo 
rincon de la mas humilde cabana de la co-; 
marca que le vió nacer; porque su madre, 
al mecerle dulcemente en su regazo, le ha 
coiitado veces mil lo que un dia aconte-
ciera allí; porque su padre se lo ha es-
plicado tambien, con palabras de fuego, que 
han dejado en su corazon el ardiente anhe­
lo de contemplar y rendir homenaje à ese 
tributo de admiracion con que se haque-
rido recompensar à los defensores de la in­
dependència nacional. Sienle la iiecesidad 
de ver con sus propios ojos lo que tanias 
veces le ha pintado sa imaginacion, y por 
eso corre presuroso, eu cuanío le es dado 
lograrlo, à satisfacer su dcseo. 

El Monumento del Dos de Mayo, ese 
monumento destinado à iiimortalizar la me­
mòria de los malogrados Daoiz y Veiarde 
y demàs víctimas inmoladas, en el sitio 
que ocupa, por los franceses en 1808, se 
balla junto al tan famoso paseo del Fra • 
do; paseo donde se cita la mas clegania 
Sociedad madrileha; donde miilares de per-
sonas bajan todos los dias à disfruíar del 
fresco en las noches de estío. 

Esfraila coiricidencia! Cuai si iiabiera 
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Ei Ampiirdanés. 

Dios quprido que tuvieseii los madrileííos 
à cada irisíanle à la vista algo quelesre-
cordase el heróico esfíif̂ rzo de sus hijos, 
parece que eligiera aquel silio, como el 
mas coscurrido, para lealrodel drama que 
allí tuYÍera lugar. 

En (Haiito el aslro del dia se dispone à 
al'doibrar olros IsorizoiUos, ai verbajar por 
la calle de Alcalà y Carrera de San Ge-
róniíEO taKíos y laiitos cocbes, tantas y lan-
tas per3or.as que se dirigoB al Prado, uno 
llega à íigurarse que, in)piilsado por un 
lierno y delicado sentiaiieiito, corre Madrid 
entero à Yelar la tumba de los liéroe» del 
Bos'de Mayo. jQué ccntraste! se dirà tal 
•vez: un cemeníerio, un monumeiiío fúnebre 
en un 'paseo: en un lugar de espansion, 
olro de iuto, de desolacion, deUanío: joh, 
uó! el Monunienlo del Dos de Mayo es el 
altar que la paíria agradecida ha erigido 
à los mejoïes de sus liijos: no es un mo-
numenXo fúnebre, lo es de glòria para to-
dos los espafioles: no es un lugar de Han-
lo y desolacïOïi, lo es de tiernas sensacio-
nes; de tàgrimas tambien, sí, però de là-
grimas ée patriótico entusiasmo, que en 
vez de danar consuelan, en vez dedesa-
lentar fortalecen: son las làgrimas que der-
ramaria una madre que hubiese creido 
mortal à su hijo y volviese à yerle ra-
diante de glòria y sabiendo que nunca ha 
•de morir. 

Alii, en medio de un anieno jardincu-
bierto de muchos y robustos cipreses y ter-
minado por elegante verja circular, se aí-
za ese iraponente catafalco en un terreno 
cofisagrado por la pàtria con ei nombre 
de aCampo de la Lealtad.» 

Sobre un alto y elevado zócalo descansa 
un sarcófago grandioso. En su frente prin­
cipal ó sea el que mira al Prado, està co-
locada en un gran vaciado 6 nicho la ur­
na cineraria, y en la tapa vense en bajo 
relie've los bustos de Daoiz y Velarde uni­
des en una misraa medalla. Enlafacha-
da opuesta y en otro yaciado semejante, 
hay incrustado, en bajo relieve tambien, 
un leon t|ue sostiejie con su garra el es­
cudo de armas nacional, y en la tapa se 
balla el de las de Madrid. En los frentes 
laterales hay làpidas, leyéndose en la dei 
de la derecha: 

Í.AS CENIZAS 

DE LAS •viCTlMAS- DEL 2 DE MAÏO DE 1 8 0 8 

DESCASSAN EN ESTE CAMPO BE LA LEALTAD 

RESIDO COS Sü SANGllE. 

HONOE ETERNO AL l'ATRIOTlSMo! 

y ea la del de la izquierda: 

A LOS MAfiTIRES 

m LA ISBEPENDEKCIA ESPANOLà 

LA SACiOK AGRAüECiDA. 

COHCLDIDO pon LA M. H . YÍLLA DE M A B R I B 

EN EL ASO DE MDCCCXL. 

Sobre esle cuerpo se eleva un zócalo en 
e! que descansa un pedestal deórdendó-
rico, cuyos frentes se halían decorades con 
las imàgenes alegóricas del valor, la cons-
lancia, la virtud, y ei palrioíismo, con sus 
respectivos emblemas, terminando^ en íin, 
eite magestuoso monumento una alta, pro­

porcionada y cuadrangular piràmide cuya 
cúspide se eleva por eucima de los cipre­
ses que ia rodean. 

E>te raoiiiiíïi-"nio està todo construido de 
piedra, bicn que de diierentos clases. El 
primpr zóc;s!o y el pedeslal son de |)ic--
dra b°rroqiiena, copiiun azulada; el zócalo 
sobro el que drscaüsa el pedestal y ia pi­
ràmide, de piedra bi'rroqir'üa losladiza; 
la urna de niarmol y el leon, los olros ha-
jos rpíi"ves y las estàtuas, de piedra blan­
ca de Cokïienar. 

ïal es siicintamente la descripció;) doos-
te monumeulo que la historia de nuostra 
pàtria celebra, que los poelas espafioles 
iian caiitado, que es un recucrdo [)crina-
nentc de la heríjica hidalgiiia que llena 
de asombro y aduiiracion al muudo en­
tero. 

Allí es donde todos los anos se celebra 
una fuïicion religiosa en sufragio de las 
ilustres víctimas, allí donde acude Madrid 
en raasa à presenciar con profundo silen­
cio la imponente ceremonia, que hace mas 
iffiponente auu la vista de la tropa que 
à ella asiste, y el estampido del cànon que 
à io IPJOS retumba y que parece ser ei 
que aquel dia puso fin à la vida de tan 
heróicos ciudadanos. Allí, y en aquel si­
lencio, se elevan al cielo mil ardientes ple-
garias, y làgrimas de entusiasmo se des-
iizan de las mejillas de todos; pues no 
hay nadie que, al tijar la visla en aque­
lla urna cineraria, no se crea capaz de 
incitar à los valientes que allí reposan, y 
de íoda clase de sacrificios en pró de la 
independència y de la libertad de la pà­
tria. 

Jünio de 4861. 
EVARISTO F A B B E G A . 

L 
SiEMPRE ES BüE^o SABEUI-O.—Pafa lo 

que pueda convenir al publico, bueno es 
que se sepa quienes constituyen, en esta 
villa, la junta municipal de bencíicencia 
y la parroquial. 

MUNICIPAL: 
litre. Sr. Alcalde Corregidor, presidcnle. 
Rdo. D. Isidro Lleys, presbílero. 
D. Pedró Forgas, concejal. 
D ïomàs Roger, id. 
D. Antoni') Idoseut, medico. 
D. José Conill, comerciaule. 
D. José Molins, propielario. 

PARROQUIAL: 
Rdo. Sr. Domero, presidenle. 
D. José Sala y Arui·lla, profesor. 
D. Miguel Palau, id. 
D. Manuel Antonio Baró, comerciante. 
D. Juan Xauet y Saubany. id. 
D. Narciso Serdà, propielario. 
D. Martin Molinet, id. 

TAMBIEN ES FIGUERAS FILARMÓNICA.— 
Esta villa que, en la parte prufana^ se os­
tenta muy íilarmónica, como lo acreditan 
sus armoaiosas coplax de baile en losvarlos 
casinos de la poblacion, parece desear que 
hasta en la iglesia se presenten, puedan 
oirse de vez en cuando algunas novodades 
de música sagrada. Son niucbos, à lo que 
se vé, los aücionados à ins funciones de 
iglesia que descarî m oir aSgun canto nue-
vo, alguna nueva coraposicion en las prin-
cspales fiesías del aüo, en las solcnuii-
dadí̂ s de ia semana santa , aniversarios, 
euíierro? mayores, novonas etc. Siempvc, 
segua dicen, oyenloniiírno, como si c! llera-
po pasara en vano para los (|uo delien cüi-
dar de dirigir ese ranio. En el tiem|.o en 
que vivimos la rutina se hace mas pesada, 
pues no es malo, ni lo puede ser, que, 

respptando lo que nos legaron nuesíros 
abuelos, hagamos patente que nuestra ge-
neracion algo puede dar de sí. Las almas de 
nuestros antepasadosno padeceràn,sin duda, 
carabiàndose alguna vez el canto de una 
funcion religiosa cualquiera. El Dios de las 
santas armonias, el que inspiraba à David 
movicndo las cuerdas de su arpa regia, no 
puede ménos que dar aliento à los que, 
lienos de buena fe, den à conocer la gran-
deza divina derramando por el tempío de 
Dios nucvas armonias que fortifiquen à los 
cristianos en la fé de [sus mayores. La 
grandeza de Dios no se opone à las buenas 
obras del arte, que son y seran siempre 
una cmanacion de su Sér. 

/,Si SERÀ. üN PACTO?—\i\ miércoks pa-
sado, un anciano de eeos 'que. Uenos aun de 
vigor, parecensergacetasambulantes, decia, 
dando sendos besos y cortesías su barba à su 
nariz: ó yo no me veo ya bien, que se­
ria posible, ó las luces de gas tienen el 
cólera-morbo ó cuando ménos padecen de 
icterícia. Si fuese así, maldito quien nos 
quitó aquelles hermosos faroles de antano 
que no tenian otro mal, muchos de elios, qua 
el de estar smpenúidos sin haber cometido 
crímen alguno. Elios, los pobrecitos, desde 
la horca alumbraban bonilamente, y estos 
raimados con hermosos adornos, se vuelven 
haraganes. 

•(Ya se vé! Algun fabricante de faro-
ütos de papel y de hoja de lata se habrà 
puesto en connivencia con los quecuidan 
del nuevo alumbrado publico, con el fin 
de poder despachar, durante unos dias de 
casi tinieblas, sin ser Semana Santa, los 
farolitos que tenga almacenados y que na­
da le ganan. lUh! Lo que es ahora, de 
noche, la luz portàtil va à ser alguna vez de 
necesidad. — \ Què hacer! Cosas de viejo y 
basta. ;Malicioso! 

QUE SE IIAGA, YCÜANTO AMES MEJOR.-^ 
Segun hemos visto en la Gaceía de Ma­
drid y en el Boletin Oficial de la provin­
cià, el dia 48 del mes actual se saca à 
pública subasta la construccion de la car­
retera de esta à Cursà. Lo que participa-
mos con satisfaccion à nuestros lectores, y 
sobre todo à aquelles que desean tomar 
parte en la espresada subasta, 

BIEN VEMDOS.— Kl jueves regresaron 
de La Bisbal las cuatro compaiïías del Ba-
tallon de Cazadores de Mérida, con su 
plana mayor y banda de música. ; Se co-
noce que han desaparecido ya las calen-
turas! j Pobre Figueras si siempre te mi-
diesen con el mismo compàs!... 

MEÍICADO DE FIGUEl̂ AS DEL DIA 26. 

Trigo. . 
Mezciadizo. 
Maiz. . -
ííabas. . 
líabones. 
Arbejas, . 
Mijo. . . 
Panizo. . 
Cebada. . 
Avena. 
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. ... 54 
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. . . 60 
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. . . 64 

. . . 64 

. , . 36 
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rs. cuartera. 

líabicliuelas. . . . 96 
Accite 53 

>? 

1 1 

1 1 
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1 1 

•>•) 
11 

11 

11 

11 

rs. aiayal. 

FU^CÍ0N PARA HOY DOMINGO, 6. 

Después de la sinfonia, se pondrà en esce­
na el drama, nuevo, en 3 actos, tiluiado: 

EL CAPITAN AZUL. 
Seguirà el paso serio, nuevo, litulado: 

LA ILUSION DE UN PINTOR. 
Dando fin con un divertido sainete. 

A las 7 ymedia. 
Por todo lo no firmado d E. fi.—JOAN M&N»CH. 

.ímprenta de Jaime Bosch, Rambla, 31, 


